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			Prólogo

			Noirir, el reino perdido

			Saúl se llevó la mano a la cabeza y se restregó los ojos. Con un gran bostezo, pasó de un lado a otro las hojas del libro que llevaba toda la tarde leyendo. No sabía por qué hacía aquello. Quizás porque todavía tenía la esperanza de encontrar en esos volúmenes cualquier hechizo… Cerró la mano con rabia entorno a la hoja que estaba revisando. Aquel rey insolente… Todavía tenía grabado en la cabeza cómo terminó en aquel lugar, como si se tratase de una maldita pesadilla. Lanzó el libro al suelo con furia. Si solo pudiese encontrar una manera de escapar de allí…, se lo haría pagar.

			Alguien llamó a la puerta en ese momento y el señor del castillo le permitió el paso todavía algo nervioso. Por el cerco de la puerta apareció su consejero. Era un hombre de edad bastante avanzada, con una barba corta y llena de canas. Sus ojos, pequeños y de color azulado, brillaban severos detrás de las gafas.

			Saúl sonrió forzosamente.

			—¿Qué sucede? —inquirió.

			—Todo está saliendo según lo previsto, mi señor —informó el recién llegado después de hacer una breve reverencia—. Se están cumpliendo con los plazos y dentro de poco podremos atacar sin problemas. El rey Tornasol ni se lo esperará.

			—Tienes razón —dijo Saúl sonriente—, ese patán piensa que su famosa prisión me impide atacar el mundo exterior. Qué equivocado está. Aunque yo no pueda escapar de aquí, sí los Rolnar. Ah…, mis fieles siervos sin voluntad. ¿Qué haría yo sin ellos?

			El señor del castillo se levantó de la mesa y se dirigió hacia la ventana. Desde allí podía ver los límites de su prisión. Estaba separado del resto del mundo por una barrera de fuego que le impedía salir. Pero aquella prisión solo estaba hecha para retener lo material, no las artes mágicas. De aquella forma, Saúl había conseguido reunir un buen ejército de Rolnar. Esos pobres títeres que una vez fueron del mundo exterior… ahora no eran más que unos cuencos sin alma capaces de acatar cualquier norma gracias a sus, por así decirlo, encantos.

			El consejero recogió del suelo el libro que había estado leyendo su señor. Era un tomo enorme con las pastas de color rojo y con unas extrañas letras en dorado. Pasó el dedo por su contorno maravillado con aquel descubrimiento…

			—Tasio —llamó en ese instante Saúl.

			El hombre dejó instintivamente el libro sobre la mesa.

			—¿Qué tal si comprobamos la valentía de los nuevos reclutas? —continuó el señor del castillo sin apartar los ojos de la muralla de fuego.

			—¿Señor? —preguntó Tasio algo extrañado—. ¿Puedo preguntarle en qué está pensando?

			Saúl sonrió mostrando la locura de sus ojos.

			—¿Qué tal si los enviamos a las tierras del Firmamento?

			El consejero se quedó de piedra al oír aquello.

			¿A luchar… contra los ángeles?

		

	
		
			Capítulo I

			Las tierras del ángel

			—Bien hecho. Ahora prueba a caer en picado y girando sobre ti misma.

			Ángela se retiró el pelo negro de la cara y no pudo dejar escapar un suspiro de cansancio. Llevaba medio día entrenando y apenas le quedaban fuerzas con las que ponerse en pie, a pesar de eso, agitó sus alas y se alzó hasta el firmamento. El viento de la mañana le daba bofetadas en el rostro e intentaba detenerla para que no subiera, pero el joven ángel no estaba dispuesto a hacerle caso. Con un nuevo aleteo, alcanzó la cima en menos de lo que había calculado. Por lo que se detuvo por unos segundos en el aire mientras clavaba sus ojos violetas por toda su tierra.

			Era una ciudad instalada en las nubes, con las casas pequeñas y de color caoba. Por todas partes se podían encontrar árboles de noventa metros de altura y de todos los tipos, con varios ríos que se precipitaban hacia las tierras de los mortales. Esas tierras…, ¿cómo serían? ¿Parecidas… a las de su patria?

			El ángel se quedó sumido en sus pensamientos tanto tiempo que su maestro tuvo que subir para buscarla.

			—Ángela —le dijo—, ¿qué sucede? Llevas aquí arriba más de un cuarto de hora, ¿te encuentras bien?

			La chica despegó la vista del paisaje y se volvió hacia él.

			Era un ángel de pelo castaño y con una espesa barba que le daba un toque de despreocupación. Al igual que ella, no llevaba calzado y vestía una túnica azulada que le resaltaba aquellos ojos ámbar tan intensos.

			—Lo cierto es que estoy un poco cansada, Ricardo —le confesó—. Me gustaría descansar por hoy.

			—De acuerdo. —Sonrió el ángel—. Te mereces un descanso. Llevas entrenando desde esta mañana e, incluso, los ángeles necesitamos parar de vez en cuando. Anda, baja.

			A Ángela le centellearon los ojos y descendió en picado totalmente emocionada. Le gustaba sentir el viento peleando con su pelo rizado y cómo sus alas se encogían para acoger las ráfagas… Por fin, sus pies descalzos tocaron la pradera. La muchacha respiró hondo, dirigió una última mirada hacia donde se encontraba su mentor y se fue.

			Ricardo se quedó un buen rato observando a su pupila. Era una chica perspicaz y valiente con un alma tan pura y blanca como sus alas. Sonrió disimuladamente, Ángela continuaba siendo una chiquilla de apenas dieciséis mil años y necesitaba descansar de vez en cuando y disfrutar de sus años mozos. Cuando cumpliera los veinticinco mil, tendría que adoptar sus deberes de ángel protector, pero, por ahora, solo estaba comenzando su entrenamiento. Todavía quedaba mucho tiempo para que tuviera que defender a los mortales.

			—¡Vaya, Ángela! —saludó un ángel de grandes ojos azules—. Parece que hoy has salido antes.

			—Sí, Ricardo me ha dejado acabar ya porque llevaba entrenando desde esta mañana.

			—Qué morro —puntualizó otro ángel con el pelo castaño—, a mí Gabriel no me lo permite.

			—Eso es porque siempre llegas tarde, Laura —señaló el primero—. Si te acostases antes, seguro que Gabri te dejaba salir más pronto.

			—Sí, la verdad es que tienes razón, Leonardo.

			Hubo un leve silencio entre los tres amigos cuando caminaban por el bosque. Era su lugar favorito en todo el mundo. Los árboles parecían querer llegar hasta donde ellos podían sobrevolar y sus hojas caídas les hacían cosquillas mientras las ramas les acariciaban los brazos. Un poco más lejos de allí se encontraba un río que contribuía a refrescar el ambiente. Ahí mismo se sentaron los jóvenes ángeles; de nuevo, a Ángela le asaltaron las dudas de cómo sería el mundo de los mortales.

			—No lo sé —aclaró Laura—, pero seguro que no tan pacífico como el nuestro. Si fuera igual, no tendríamos que dedicarnos a protegerlos todo el rato. Ellos se podrían cuidar solitos.

			Leonardo se incorporó un poco del suelo y se giró para observarla.

			—Yo creo que tarde o temprano vendría el mal y, quieras que no, tendríamos que volver a intervenir —recapacitó el joven.

			—Pero ¿y si no? —se le escapó a Ángela—. Me gustaría que los mortales se portasen bien y que no tuviesen que luchar para resolver sus problemas…

			—Es verdad —recordó Laura—, desde que ese rey Tornasol echó a su hermano de Suririr a no sé dónde no han vuelto a desencadenarse peleas…

			—¿Veis? Ahí está la prueba, los mortales pueden vivir tranquilos y sin guerras. —Sonrió Ángela.

			—¿Y quién te asegura que no vendrá otro y se volverán a matar entre ellos? Nadie sabe cómo piensan ahí abajo. Ni siquiera mi hermano —suspiró Leonardo.

			A Laura se le iluminó la cara.

			—Por cierto —mencionó—. ¿Tu hermano no nos iba a llevar un día de estos a ver las tierras de los mortales?

			—¡Ah, pues sí! —afirmó el ángel—. Nos espera en el Puente dentro de un cuarto de hora. ¡Si no me lo recuerdas, se me olvida, Laura!

			—¿Qué haríais sin mí? —alardeó ella con una sonrisa.
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			A los quince minutos, los tres amigos se reunieron con Miguel, el hermano de Leonardo. Era un ángel alto con los ojos azules y el pelo castaño y revuelto.

			—Vaya, Leo, ya pensaba que se te había olvidado.

			—Pues ya ves que no.

			—Bueno, bueno. —Rio—. ¿Listos para vuestra primera bajada al mundo mortal? Os advierto que para ellos nosotros somos invisibles, así que no os preocupéis si sucede algo y os oyen, ¡los mortales son tan graciosos! ¡Piensan que somos el viento que se agita entre los árboles! Pobres… Si supieran que nos dejamos las alas para su protección… En fin, no os voy a hacer esperar más. Bajemos.

			Los cuatro se acercaron al Puente. Aquel acantilado de nubes que los separaba de su sueño… Al fin iban a dar el salto… Leonardo agarró la mano de Laura y de Ángela y saltaron al vacío.
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			—¡Vaya, esto es increíble! —gritó Ángela una vez abajo y soltándose de sus amigos.

			—¡Por Dios, tienes razón! —clamó Laura—. Leonardo, abre los ojos, no te asustes. Mira todo esto, ¡es una obra maestra! Qué pena que no pueda bajar oficialmente hasta dentro de mucho tiempo.

			El muchacho abrió los ojos lentamente y se quedó maravillado: estaban sobrevolando un río de varios metros de ancho, el agua estaba tibia y el sol se reflejaba en ella. A ambos lados del río, había una amplia arboleda y las copas de los árboles luchaban por rozar las nubes y fundirse con el cielo. Un cielo tan claro y tranquilo que era imposible no verlo y no quedarse hechizado. De repente, algo le salpicó y el chico casi pierde el equilibrio. Miguel se puso a reír diciéndole que era solo un pez… ¡Peces! Aquella palabra los sobresaltó de forma imprevista. Además de humanos, ¿había otros animales? Los tres se miraron de golpe realmente emocionados. Peces… Entonces también deberían existir las aves y los anfibios… ¡Todo aquel mundo estaba lleno de vida y se la estaban perdiendo al entrenar siempre en las tierras del Firmamento! ¡Habían creído durante todo este tiempo que solo existían humanos sin darse cuenta de que estaba todo a rebosar de la magia que era la vida mortal!

			Miguel continuó guiándolos mientras les iba mostrando los lugares más apasionantes. De ese modo, cruzaron por barrancos, praderas de color esmeralda, montañas blancas y aguas cristalinas. Lo único que los molestaba era que los mortales no los vieran. En esos pensamientos estaban los tres novatos cuando su líder se detuvo.

			—¿Qué pasa? —se interesó Leonardo.

			Pero Miguel estaba quieto, intentando encontrar de dónde provenía el grito. Era una capacidad innata en él. Podía escuchar un grito a varia distancia y aquel rogaba ayuda desesperadamente. Se volvió hacia su hermano y sus amigas y les dijo que le siguieran. Los tres fueron detrás de él hasta que se internaron en una zona oscura. Laura se paró asustada y se agarró al brazo de Ángela. Lo cierto es que ella ni se inmutó porque tenía los ojos clavados en la oscuridad de aquel bosque. Miguel lo notó.

			—Quedaos aquí —aconsejó—. Yo iré a buscar al mortal que ha gritado.

			Los tres asintieron.
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			—¿Puedo preguntarle, señor, cómo piensa llegar hasta el cielo? —dudó Tasio mientras bajaba junto a Saúl por la escalera de caracol.

			—No es necesario que llegue, mi querido amigo. Solo necesito que ellos no bajen.

			—No comprendo…

			—Como sabes, los ángeles siempre se han dedicado a proteger nuestro mundo, Cárdigan —lo pronunció como si aquella palabra se le hubiera quedado atragantada—. Si pretendo atacarlo y convertirme en el único soberano, tendré que quitármelos de encima usando esto.

			El señor del castillo acabó por iluminar el tramo final de escalera y su consejero se quedó helado.

			—¡Pero eso está prohibido! —vociferó al descubrir las intenciones de su señor—. ¡No puede hacerles eso a los ángeles!

			—¿Y por qué te crees que me encerraron aquí? —Sus ojos brillaron diabólicamente—. Si no estuviera loco, nunca hubiera terminado aquí para el resto de mis días. Pero dentro de poco, ni el muro me detendrá. Vamos, Tasio, deja de mirarme así y cierra la boca que te van a entrar moscas.
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			Miguel avanzó muy lentamente por aquel paraje. Las ramas de los árboles eran tan frondosas que apenas podía orientarse bien en ese sitio. Tuvo que guardar un poco las alas para no chocarse con un tronco caído que ya estaba siendo engullido por los hongos y el musgo. El grito volvió a sonar con bastante claridad y el ángel voló a salvar a quien lo emitía. Cuando llegó, no fue capaz de creer lo que encontró.

			Una bestia enorme y peluda estaba tratando de atacar a dos niños que se habían despistado y ahora procuraban esconderse entre dos rocas para salvarse de sus garras. Miguel se mordió el labio inferior, debía actuar rápido. Notaba el hambre de la bestia y sentía que uno de los niños estaba herido en un brazo. Entonces juntó las manos y de la nada apareció un arco junto con una única flecha; el ángel se puso en posición, apuntó… y la flecha salió directa contra el costado del monstruo, cerca de una de sus patas delanteras. Al sentir el dolor, el animal trató de quitársela, pero era inútil. Entonces fijó su vista en la dirección que había tomado el proyectil y descubrió al ángel. Este no perdió el tiempo e invocó una segunda flecha para lanzársela como advertencia, sin embargo, el bicho no captó el mensaje y se precipitó sobre él.

			El monstruo era rápido y podía derribar a un ángel con solo un movimiento. Pero Miguel ya tenía preparado el proyectil y lo descargó contra la bestia, que cayó al suelo inmóvil. Miguel miró a todos lados por si había algún que otro animal de esos por los alrededores y esperó. Como no notó nada, aterrizó con cautela en el suelo y se colocó delante de los dos niños.

			Sabía de sobra que los mortales solo podían verlos cuando eran  pequeños y así habían llegado a convertirse en ángeles de la guarda. No obstante, cuando los mortales alcanzaban la edad adulta, los creían mensajeros de Dios que solo se aparecían a las personas con corazón puro, algo que era verdad. Tal vez por eso los ángeles sentían cierta predilección por los niños, pues notaban su corazón limpio y sin miedo a lo que pensasen de ellos.

			Miguel se puso de cuclillas delante del refugio de rocas y esperó a que se asomasen. No tardaron en hacerlo y, cuando le vieron, se quedaron boquiabiertos, asombrados por sus enormes alas blancas.

			—Vamos —apremió Miguel tendiéndoles la mano—, os voy a sacar de aquí.

			Los niños hicieron caso de su salvador y se dejaron guiar.

			Cuando Miguel salió con ellos, Leonardo no se lo podía creer.

			—¿Nos ven? —susurró.

			—Cuando son niños, sí —explicó Miguel con una sonrisa.

			Ángela y Laura se miraron contentas y los cuatro acompañaron a los pequeños lejos del bosque oscuro.

		

	
		
			Capítulo II

			El Firmamento en peligro

			Cuando los amigos regresaron de su visita al mundo de los mortales pasaron varios días comentándolo entre ellos. Les había gustado tanto que no veían la hora de bajar de nuevo a proteger a la gente. Habían conseguido que Miguel les dijese cómo había salvado a los dos niños del monstruo, pero el ángel se había sentido algo tenso y se retiró para hablar con Ricardo y Gabriel de algo que le roía la cabeza desde que vio a ese animal.

			—Dices que vistes un ser peludo, gigante y… —repitió Ricardo mientras los tres paseaban.

			—Sí. Pero era raro, como si fuera… La verdad es que no sé cómo decirlo. Me pareció que tenía algo de racionalidad cuando me miró, pero solo muy poca. No le presté mucha atención a eso porque no tenía tiempo que perder, aunque sí que me pareció ver algo.

			—Qué extraño… Una cosa así no existe. Todo el mundo sabe que ningún animal puede tener conciencia lógica de sus actos. Actúan por instinto…

			—Pero, Ricardo, te juro que lo vi. ¡Tenía conciencia! —insistió Miguel por enésima vez—. Gabriel, tú has estudiado mitología mortal, ¡tienes que saber qué es eso!

			Gabriel era un ángel algo más alto que Miguel, con el pelo negro y los ojos verdes.

			—Bueno, algo sí que me suena, pero se supone que están extinguidos o que, al menos, lo estaban antes de que avistases uno hace dos semanas.

			—¿Y bien? ¿Sabes el qué? —consultó Ricardo interesado.

			—Por desgracia, sí lo sé. Y solo con pensarlo me aterra. Según tu descripción, la bestia es un hombre lobo. Se decía que, si mordían a cualquier ser humano, este se transformaba en uno de ellos. Muchas familias perdieron a sus hijos, nietos, madres, padres… Todos sin excepción caían ante la mordedura de un hombre lobo. Pero hace doscientos años hubo una cacería contra ellos por toda Cárdigan dirigida por el rey Roberto que duró cinco años. Al terminar, se dijo que habían desaparecido por completo. Y con el tiempo, esos monstruos se convirtieron en leyenda y la leyenda en mito. Solo las viejas contaban esas historias para asustar a los niños en las noches de luna llena, que era cuando decían que atacaban. Pero si tú has visto a uno de ellos, eso quiere decir que lo único que han hecho ha sido aumentar el número. Puede que los ángeles tengamos que luchar contra ellos como hicimos antaño para proteger a los mortales.

			—Ya veo —murmuró Miguel después de un largo silencio—. Entonces…, si alguno de nosotros se vuelve a encontrar con uno de ellos, ¿qué hacemos?

			—Dices que lo mataste con dos de tus flechas —recordó Ricardo—. ¿De qué están hechas?

			—¿Puedes invocar una? —pidió Gabriel—. Quizás así sabremos cómo vencerlos.

			El ángel asintió y enseguida los tres estuvieron viendo la fina flecha. Gabriel la cogió y la colocó entre los dedos.

			—Es ligera y puede crear una estela de hielo cuando la lanzas. Sin duda, es una flecha digna de un ángel. ¿Y esto? Mira qué interesante…

			—¿El qué?

			—Tu flecha tiene la punta bañada en plata.

			—Entonces, ¿se les mata con plata?

			—Al parecer, sí. Por eso tendremos que equipar a todos los ángeles con este tipo de armas. Ricardo, habrá que olvidarse de las clases de defensa aérea y enseñar a nuestros pupilos a usar esto. —Le pasó la flecha.

			—Sí, tienes razón. Los chicos deben aprender a defenderse con las flechas. Mañana mismo empezaremos.

			—Bien. Y Miguel, si vuelves a ver alguno, avísanos de inmediato. Tendremos que enviar ángeles para que descubran cuántos son.

			—Bien.
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			Ángela finalizó las clases con su maestro bastante tarde. Nunca se le daría bien. Aquello de disparar no lo llevaba en los genes. Bueno, tranquila, solo estás empezando, se animaba. Tampoco era para tanto, pero Ricardo se ponía muy nervioso cuando no apuntaba bien y la forzaba a acertar a la primera. Ángela estaba tan asustada que apenas recordaba cómo debía coger el arco cuando llegaba su maestro, lo que provocaba que este se enfadase aún más. Pero ¿y ese cambio tan repentino de ideología? Nunca se había oído que los ángeles se iniciaran tan pronto con las flechas. Eso solo se trataba cuando ya llevaban más de doce mil años entrenando, y entonces, ¿por qué?

			—Ni idea —suspiró Laura.

			Las dos amigas volvían a sus casas después del duro día de trabajo. Iban volando, pero apenas levantaban dos palmos del suelo de lo agotadas que estaban.

			—Espero que se les pase pronto la idea de manejar el arco así de repente —expuso Laura de nuevo—. No se me da mal, pero me parece muy precipitado. Solo hace un mes que se les ha metido en la cabeza lo de cambiar las normas. ¿Tú sabes por qué?

			—No, pero Ricardo y los demás están bastante nerviosos con todo este asunto —respondió Ángela apartando la vista del suelo—. ¿Te has dado cuenta de que ahora vigilamos más el mundo de los mortales que antes? Es como si ahí abajo se estuviera cociendo algo muy feo.

			—¿Como qué? Un momento —se detuvo en el aire—, ¿te imaginas que Saúl ha vuelto? Gabriel me contó que le exiliaron por intentar sumir Cárdigan en la oscuridad total. No lo consiguió y le enviaron a Noirir, el reino perdido.

			—Noirir… No sé dónde está esa zona.

			—Ni nadie —manifestó ella siguiendo a su amiga algo más animada—. Pero se decía que hace tiempo Cárdigan estaba formado por cinco reinos: Suririr, Estirir, Oestier, Noirir y, en el centro de todos ellos, se encontraba Rosavien, era como el núcleo que los unía entre sí. El caso es que el reino de Noirir desapareció hace más de doscientos años por motivos inciertos.

			—¿En serio? —preguntó Ángela sorprendida.

			—Como te lo cuento. Desde entonces, se dejó de nombrar en el reino de los mortales. Pero cuando el tataratataratatarabuelo del rey Tornasol estaba de viaje por los límites de Cárdigan lo descubrió. Se dispuso una búsqueda por si existía alguien allí, aun con todo, como nadie encontró nada y era el lugar ideal para mandar construir una prisión, se quedaron con aquel reino perdido. Así, construyeron la prisión y para que los delincuentes no se escaparan crearon una barrera de fuego que los retenía. Pero Saúl era mago o, al menos, conocía algo sobre la magia, así que puede que haya logrado dar con la manera de salir.

			Hubo un intenso silencio entre las dos amigas. Laura conocía bastante bien todo aquello, claro, teniendo a Gabriel como mentor cualquiera podía. Era una suerte que alguien como él fuera su maestro y también tener a Laura como discípula. Puede que no se le diera bien la defensa aérea, pero tenía cierto don cuando se trataba de memorizar, sobre todo, si memorizaba lo que le gustaba… Ángela sonrió. Por fin habían llegado hasta la casa de Laura. Aterrizaron con bastante desgana.

			—Bueno —reanudó el ángel—, mañana toca volver a machacarnos.

			—Y que lo digas. Bueno, que descan…

			De repente, algo hizo temblar toda la tierra de Firmamento. Ángela perdió el equilibrio y cayó de culo al suelo mientras Laura se agarró al cerco de la puerta.

			—¿Qué ha sido eso? —murmuró aterrorizada Ángela.

			No tuvo tiempo de oír la respuesta porque el temblor volvió a sentirse mucho más fuerte que antes. Los árboles se estremecieron y comenzaron a caer unos sobre otros destrozando aquel hermoso reino. Ángela y Laura volaron por sus vidas, buscando cualquier refugio que las protegiera de aquel extraño seísmo. Pero cuando sus ojos se posaron en el centro de toda su tierra, desearon no haberlo hecho.

			Tierra del Firmamento al completo estaba siendo sacudida por el inusual fenómeno. Las casas empezaron a derruirse sobre las cabezas de los ángeles, pero conseguían salir ilesos y volaban lo más alto que les permitían sus alas. Laura y Ángela se dispusieron a seguirlos, pero un tronco les cortó el paso y atrapó el tobillo de Laura.

			—¡Ángela! —clamó desesperada el joven ángel.

			Esta se giró nada más oír su nombre y corrió a ayudarla. Se colocó delante de ella y trató desplazar el tronco.

			—¡Pesa demasiado! —formuló empujando con todas sus fuerzas—. ¡No puedo hacerlo sola!

			—¡Cuidado, Ángela, detrás de ti! —avisó Laura.

			Ángela se giró cuando otro árbol caía peligrosamente sobre ella. Se tapó la cara con los brazos asustada esperando recibir el impacto… Pero alguien lo detuvo.

			—¡Ricardo! —bramaron aliviadas.

			—¡Rápido, salid de aquí! —ordenó el ángel lanzando el árbol lejos de ellas.

			—Pero, Laura…

			—¡Ya la tengo yo! —aseguró Leonardo.

			Ángela respiró tranquila y siguió a sus amigos.

			Los árboles y el río se volvían locos, intentaban detenerlos y hacerlos caer, pero los cuatro ángeles se impusieron a ellos. Al fin, parecía que ya se había terminado todo cuando la sacudida se reanudó. Ricardo se detuvo un segundo en el aire mientras su mente le machacaba aterrada al reconocer lo que estaba pasando. Con un grito, agarró a Ángela del brazo y la hizo volar lo más rápido que pudiera. Se detuvieron en el Puente.

			Ricardo la miró nervioso y clavó sus ojos ámbar donde estaban los demás ángeles, aunque sabía que no había otra opción. Si no actuaban rápido, ni siquiera podría haber un nuevo amanecer para los mortales.

			—¡Ángela, tienes que bajar a Cárdigan! —indicó sacando de su bolsa una capa y un pequeño colgante.

			Aquellas palabras se precipitaron sobre ella como una losa.

			—¡No puedo irme, apenas sé algo sobre ese mundo! —articuló aterrada—. Yo… ¡Ricardo, no estoy lista! ¡Ni sé usar el arco! ¿Qué está pasando aquí? ¡No puedo dejaros a todos!

			Su maestro se detuvo por unos instantes y sus ojos ámbar brillaron reconociendo y admirando la preocupación de su discípula, pero inmediatamente se puso en acción y le colocó la capa alrededor de su cuello. Ángela lloraba sin entender nada de lo que estaba pasando.

			—¡No quiero dejaros solos! —suplicaba.

			—Escúchame, Ángela —le dijo el ángel colocándole las manos sobre sus hombros y mirándola fijamente con instinto paternal—. De ti depende la salvación de ambos mundos.

			—¡Pero…!

			—Saúl ha decidido atacarnos —continuó su maestro sin darle tiempo a finalizar la frase—, hace apenas unas tres semanas el consejo de ángeles ya preveía el ataque desde que Miguel divisó al monstruo con el que tuvo que luchar. Por eso hemos estado vigilando el mundo de los mortales constantemente, por eso me ponía nervioso cuando no apuntabas bien…, porque de ti depende todo ahora.

			—Pero… Pero ¿por qué yo y no otro?

			—Nadie tiene tanta fe en los mortales como tú. Nadie —reiteró—. En todos estos años que te he instruido, he visto que tu interés por el mundo de los mortales es más fuerte que el de cualquier otro. Tú deseas que no haya guerras entre ellos, quieres que vivan en paz… Ángela, nosotros protegeremos la tierra del Firmamento, pero tú debes buscar al rey Tornasol para decirle todo lo que está pasando en estos momentos.

			—¡Pero el rey no me verá, y ni siquiera sé usar bien el arco! —insistió otra vez.

			Un nuevo temblor los puso las plumas de punta, aquel había sido más fuerte que ningún otro. Ricardo comprendió que solo era cuestión de tiempo que el puente se cerrara. Se volteó hacia su pupila y le colocó el colgante. Era un pequeño cascabel bañado en plata y en polvo estelar. Ángela no le prestó mucha atención, pues tanto ella como su maestro habían cruzado la vista.

			—Muéstrale esto al rey y creerá tu historia, la capa permitirá que la gente te vea, pero no percibirán tus alas… —La abrazó con todas sus fuerzas—. No te mandaría si no supiese que puedes lograrlo, Ángela, ángel protector del mundo de los mortales, todos estamos contigo. Nunca lo olvides.

			Esta vez el temblor vino acompañado por un enorme trueno amarillo que se precipitó contra el Puente.

			—¡Salta, Ángela! ¡Salta antes de que se cierre!

			La chica observó el Puente. Se sentía débil y asustada, sin embargo, las palabras de su maestro le daban esperanza. Cogió aire y saltó al mundo de los mortales.

			Ricardo no tuvo tiempo para verla desaparecer, en aquel instante los Rolnar se lanzaban hacia los ángeles.

			[image: ]

			Ángela bajó a toda velocidad por el Puente, el terror la inundaba por dentro, pero sabía que no debía rendirse. Las palabras de su maestro resonaron con mayor fuerza en su alma y sus alas se abrieron por sí solas para permitirle pasar a Cárdigan… Un rayo salió de la nada y le hirió en una de las alas, lo que provocó que se desviara un poco de la ruta. Sin previo aviso, un grito de guerra se precipitó sobre su cabeza y pudo ver que un Rolnar se abalanzaba sobre ella con una lanza en la mano.

			—¡Imposible! —gritó la chica—. ¡Nadie puede…!

			Pero su enemigo no le dio tiempo a terminar la frase asestándole un buen golpe con su arma. Ángela lo intentó esquivar, pero no pudo hacer nada para evitar la corriente eléctrica emitida por la lanza que le paralizó el brazo derecho.

			Miró hacia abajo, el Puente estaba a punto de cerrarse por culpa del trueno y si no se daba prisa, se quedaría atrapada entre ambos mundos ¡Tenía que lograr escapar de allí y llegar hasta Cárdigan! Pero el brazo le dolía demasiado y no podía moverse con agilidad. El Rolnar se precipitó contra ella de nuevo con la lanza emitiendo chispas…

			—¡Ahora!

			Con un soberano esfuerzo por parte del ángel, apareció ante ella el arco y la flecha se escapó de la cuerda derribando a aquel ser en el aire. Sonrió, por fin había acertado. Ya sabía usar el… Sintió que la vista se le oscurecía junto a un intenso dolor que le producían las heridas y perdió el conocimiento.

			El Puente se cerró justo cuando la joven entró en el mundo de los mortales.

		

	
		
			Capítulo III

			Mortales

			El olor a sopa caliente despertó al muchacho de un sueño reparador estupendo. No recordaba nada de lo que había ocurrido la noche pasada y no pretendía intentarlo. La cabeza todavía le dolía demasiado y sentía los hombros hundidos a pesar de los cuidados ofrecidos por su compañero.

			En pocos minutos, apareció ante él la figura alta y esbelta de su acompañante. Tenía el pelo largo y de color chocolate, vestía como un trovador y en su cinto reposaba una lira. Su mano derecha estaba cerrada entorno a una vara de metal, que siempre usaba para defenderse, y sus orejas puntiagudas sobresalían un poco por detrás de su cabellera.

			—¿Ya te has despertado? —Se sorprendió el elfo—. Yo hubiera dormido un poco más.

			El muchacho se llevó la mano a la cabeza. Tenía todo el cuerpo agarrotado.

			—¿Qué ha pasado? —quiso saber algo confuso.

			El elfo resopló pesadamente.

			—Los bandoleros nos atacaron sin piedad y tú te llevaste la peor parte. Sinceramente, deberías tener más cuidado. Esta vez las heridas no eran graves, pero no deberías seguir así o acabarás muerto.

			El chico sonrió forzosamente al verse desnudo de cintura para arriba y con las vendas llenas de sangre reseca, trató de levantarse del suelo, pero las piernas le fallaron y el elfo tuvo que sujetarle.

			—Deberías dormir, Robin —le aconsejó.

			Robin clavó sus ojos en los verdes del elfo realmente enfurecido, aunque, finalmente, cedió a los consejos de su amigo y se tumbó otra vez. El elfo sonrió y comenzó a desplumar la perdiz que había cazado.

			—Pobre animal —declaró el muchacho—. ¿No sabes cazarlas mejor? —señaló compasivo al ver lo mal que había sido atrapada.

			—Tú estabas herido, trampero. Lo mejor que podrías hacer sería darme las gracias.

			El muchacho sonrió forzosamente y extendió el brazo izquierdo, que siempre llevaba vendado desde la muñeca hasta el codo, hacia un cubo de madera en el que había agua. Su compañero entendió el gesto y se lo acercó. Cuando lo tuvo en sus manos, bebió con ansia mientras su rostro era reflejado en el agua.

			Era un chico de diecisiete años, con un ojo azul y el otro gris, tenía el pelo negro y revuelto que acababa en una graciosa coletilla.

			El agua dejó de mostrar la imagen del joven herido cuando este se apartó del cubo y observó a su compañero con la boca chorreándole de agua.

			—¿Y las chicas que encontramos?

			El elfo señaló la sombra de un viejo olmo cercano a su maltrecho campamento. Ambas estaban inconscientes.
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